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MONÓLOGO: “El vagón de tren” 

 

Hola buenos días a todos! Habéis visto… os he saludado, os he sonreído y eso se debe a 

que me considero una persona educada.  

Pues bien, estoy descubriendo que soy una especie en peligro de extinción. 

Pensamos que somos afortunados por vivir en un país maravilloso, del primer mundo, 

con personas educadas hasta que nos metemos en un vagón de tren. 

Y si es en misery class donde la experiencia no tiene desperdicio  

Me explico. Viajé recientemente a Barcelona en tren. Maletita de mano, subo al vagón y 

ya empezamos mal… Me toca el asiento del “salón de té”, en sentido contrario a la marcha 

y enfrente de un niño de unos 4 años que perfectamente podría protagonizar “La 

Profecía”. 

Antes de acomodarme, observo que una ancianita está intentando colocar su maleta. 

Inmediatamente todas las cabezas cercanas se giran hacia otro lado y yo, como me bien 

me han enseñado mis padres, me acerco a ayudar a la pobre mujer. ERROR, tras la 

inocente maletita le siguen dos troleys de 200 kilos… En fin, lo coloco todo como puedo, 

tampoco es que la señora me lo agradezca mucho, y me vuelvo a mi sito. 

Miro al frente y compruebo que sigue el niño acompañado de una madre claramente 

desbordada. En mi infinita educación miro al niño y le sonrío. Otro ERROR, a la madre 

se le ilumina la cara y en sus ojos leo “niñera gratis para el viaje”. 

Inmediatamente saca un arsenal de pinturitas y le dice al pequeño diablo “Mira Kevin 

José, enséñale a esta chica lo bien que pintas” 

Kevin José se emociona y empieza a chillar y a soltar patadas a mis piernas, y yo sólo me 

dedico a sonreír, y… sonreír más. 

El viaje continúa y parece que tengo suerte, el pequeño diablo se queda dormido, no sé si 

por el potente olor a rotulador o porque la madre le ha metido un ORFIDAL en la 

merienda, pero no seré yo quien cuestione los métodos educativos. 

Esa paz se rompe súbitamente por la pasajera del asiento de atrás “Jo Robert, muy fuerte 

lo tuyo eh “. Miro hacia el final del vagón por si el tal Robert estuviera allí pero no, resulta 

que está hablando con él por teléfono, a un tono que parece que nos va a hacer partícipes 

a todos de la conversación. 

Y si pensaba que no podía empeorar la cosa me equivocaba. Seguro que ya sabéis que a 

veces Renfe te regala tratamientos rejuvenecedores durante el trayecto, convirtiendo los 

vagones en neveras con el aire acondicionado a tope. Pues bien, como buena niña educada 

que soy no me atrevía a moverme de mi sitio para sacar un jersey de mi maleta por no 

incomodar a mi compañero de asiento, que estaba ya roncando, con un hilo de babilla y 

desprendiendo un olor a queso de sus pies, ya descalzos por supuesto. 

Pues nada, moriré congelada y si el tren se avería 3 horas mi cuerpo será devorado por el 

gordo de la cuarta fila. 
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No todo está perdido. La azafata con el carrito se lleva por delante el dedo gordo del pie 

de mi apestoso compañero.  

Ágil como una gacela aprovecho y salgo, me abrigo y pongo rumbo a la cafetería a por 

algo calentito.  

Pues no soy yo muy original, y resulta que hemos tenido la misma idea varios. Hay una 

cola estupenda y yo espero pacientemente mi turno.  

Otro ERROR, pero aquí ya pierdo mi fe en la humanidad. Desde el extremo del vagón 

cafetería surge LA ancianita, a priori débil de piernas y cadera… JA!! Sorprendentemente 

se transforma en MBAPÉ, y con dos empujones, un pisotón y tres codazos alcanza el 

mostrador sin mirar atrás. 

Si los niños y ancianos no tienen educación, hacia dónde vamos???? 

A punto de finalizar el viaje decido hacer una visita al baño. Y allí ya me echo a llorar…. 

Un rebaño de ovejas es más civilizado que eso… La próxima pandemia nacerá en un baño 

de tren seguro. 

Vuelvo a mi asiento y anuncian el final de trayecto. Pues como la estampida en el Rey 

León… La gente bajando las maletas de los altillos, golpes en las cabezas, pasillo a 

reventar… Pero si faltan 10 minutos!!! Que si os bajáis en Hospitalet no os descuentan 

nada!!! 

Conclusión, cuando subáis a un vagón de tren dejad vuestra educación en el andén y tratad 

de llegar vivos al destino. 

 


